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RESUMEN

Este artículo es producto de una investigación cuyo 
objetivo es conocer y describir la evaluación forma-
tiva, debido a que el desarrollo del ser humano es el 
más difícil de evaluar, al tener la capacidad perma-
nente de aprender, evolucionar y adaptarse, sien-
do el cambio, su característica más distintiva, por 
lo que evaluar en el terreno educativo, es decir, el 
aprendizaje convencional de las personas, se toma 
en una actividad aún más compleja, ya que se vuel-
ve desafiante, dado que los estudiantes están en 
una constante evolución, donde no se trata de me-
dir los conocimientos que el alumno va adquirien-
do, sino de observar cómo es que aprende, como 
cambia y como se adapta a lo largo del tiempo. En 
el marco de los retos que tiene la Nueva Escuela 
Mexicana (NEM), entre los cuales están implemen-
tar un modelo educativo humanista que responda 
al derecho a la educación proporcionando a las 
niñas, niños y adolescentes, una educación de ex-
celencia, inclusiva y equitativa que contribuya a su 
aprendizaje y desarrollo integral de tal forma que los 
objetivos que se establecen, las metodologías que 
se llevan a cabo y el uso de los resultados, puedan 
ser congruentes con la perspectiva humanista que 
conlleva a ir más allá de calificaciones cuantitativas 
y un sentido punitivo del uso de los resultados, así 
como poner la evaluación al servicio de la educa-
ción de los estudiantes desde una perspectiva in-
clusiva, que permita identificar las necesidades de 
los estudiantes en lo individual y considerando gran 
diversidad de contextos sociales. La evaluación 

formativa podría jugar un rol determinante al enfren-
tar retos y elevar el desempeño académico, impli-
cando la recopilación de datos sobre el rendimiento 
de los estudiantes con el propósito de entender sus 
logros, identificar áreas de fortaleza y oportunidad; 
pudiendo incluir una variedad de métodos, como 
retroalimentación en tiempo real, evaluaciones for-
mativas regulares, observaciones en el aula y diálo-
go colaborativo entre docentes y estudiantes.

Palabras clave: 

Evaluación formativa, evaluación del aprendiza-
je, retroalimentación pedagógica, Telesecundaria, 
desempeño académico.

ABSTRACT

This article is the product of research whose ob-
jective is to understand and describe formative 
assessment. Human development is the most diffi-
cult to evaluate because it involves the continuous 
capacity to learn, evolve, and adapt, with change 
being its most distinctive characteristic. Therefore, 
assessment in the educational field—that is, con-
ventional learning—becomes an even more com-
plex activity, as it becomes challenging because 
students are in constant evolution. The goal is not 
to measure the knowledge students acquire, but ra-
ther to observe how they learn, how they change, 
and how they adapt over time. Within the framework 
of the challenges facing the New Mexican School 
(NEM), which include implementing a humanistic 
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educational model that responds to the right to education 
by providing girls, boys, and adolescents with an excellent, 
inclusive, and equitable education that contributes to their 
learning and integral development, the objectives establi-
shed, the methodologies carried out, and the use of the 
results must be congruent with the humanistic perspective 
that goes beyond quantitative grades and a punitive sense 
of the use of results, as well as putting evaluation at the ser-
vice of students’ education from an inclusive perspective, 
allowing the identification of students’ individual needs and 
considering a wide diversity of social contexts. Formative 
assessment could play a decisive role in addressing cha-
llenges and raising academic performance, involving the 
collection of data on student performance in order to un-
derstand their achievements, identify areas of strength and 
opportunity; it can include a variety of methods, such as 
real-time feedback, regular formative assessments, class-
room observations, and collaborative dialogue between 
teachers and students.

Keywords: 

Formative assessment, learning assessment, pedago-
gical feedback, tele secondary education, academic 
achievement.

INTRODUCCION

La evaluación constituye uno de los procesos inherentes 
al desarrollo humano y a la toma de decisiones en los di-
ferentes ámbitos de la vida social. De manera cotidiana, 
las personas emiten juicios sobre situaciones, acciones 
y resultados a partir de criterios, experiencias previas y 
expectativas, con el propósito de valorar una realidad y 
orientar decisiones posteriores. En el ámbito educativo, 
este proceso adquiere una relevancia particular, pues 
trasciende la simple emisión de calificaciones para con-
vertirse en un mecanismo orientado a comprender, inter-
pretar y mejorar los procesos de enseñanza y aprendi-
zaje. Desde esta perspectiva, evaluar implica recopilar 
evidencias, analizarlas sistemáticamente y emitir juicios 
fundamentados que permitan orientar acciones enca-
minadas al perfeccionamiento del aprendizaje y de las 
prácticas pedagógicas (Díaz, 2023).

Las concepciones que poseen los docentes acerca de la 
enseñanza y del aprendizaje determinan, en gran medida, 
la manera en que conciben y desarrollan la evaluación. 
Todo proceso evaluativo refleja una determinada visión 
pedagógica, aun cuando esta no se manifieste explícita-
mente. En consecuencia, la selección de los criterios de 
evaluación, los instrumentos empleados, los momentos 
en que se evalúa y el uso que se hace de los resulta-
dos responden a una concepción específica sobre cómo 
aprenden los estudiantes y cuál es la finalidad de la edu-
cación. Bajo esta lógica, la evaluación puede orientarse 
al control y la certificación de resultados o, por el contra-
rio, convertirse en un recurso para identificar fortalezas, 

reconocer dificultades, ofrecer retroalimentación oportu-
na y favorecer la mejora continua de los aprendizajes.

En las últimas décadas, los sistemas educativos han ex-
perimentado una transformación progresiva en la com-
prensión de la evaluación. Los enfoques tradicionales, 
centrados principalmente en la medición de resultados 
finales y en la asignación de calificaciones, han cedido 
espacio a perspectivas que conciben la evaluación como 
un proceso permanente de acompañamiento al aprendi-
zaje. Esta transición responde a la necesidad de formar 
estudiantes capaces de aprender de manera autónoma, 
reflexionar sobre su propio desempeño y desarrollar com-
petencias para enfrentar contextos cada vez más com-
plejos y cambiantes. En este escenario, la evaluación 
deja de representar un mecanismo exclusivamente cer-
tificador para constituirse en una estrategia pedagógica 
orientada a favorecer el desarrollo integral del estudiante.

En México, esta transformación adquiere especial rele-
vancia a partir de la implementación del Plan de Estudio 
2022 para la Educación Básica, enmarcado en los prin-
cipios de la Nueva Escuela Mexicana (México. Secretaría 
de Educación Pública, 2023). Este modelo reconoce la 
evaluación como un proceso continuo, dinámico y emi-
nentemente formativo, cuyo propósito consiste en gene-
rar información pertinente sobre el progreso de los es-
tudiantes mediante el análisis sistemático de diversas 
evidencias de aprendizaje. Tales evidencias compren-
den producciones escolares, observaciones, proyectos, 
actividades, ejercicios y demás productos desarrollados 
durante el proceso educativo, los cuales permiten emitir 
juicios fundamentados acerca del nivel de avance alcan-
zado y orientar acciones de mejora mediante una retroali-
mentación permanente.

Esta concepción se corresponde con los planteamientos 
clásicos de la teoría de la evaluación. Scriven (1967) defi-
nió la evaluación como un proceso sistemático de recopi-
lación y análisis de información que permite emitir juicios 
fundamentados para apoyar la toma de decisiones y fa-
vorecer el mejoramiento del objeto evaluado. Desde esta 
perspectiva, el objeto de evaluación puede corresponder 
al aprendizaje de los estudiantes, a programas educati-
vos, instituciones, materiales didácticos o cualquier otro 
componente susceptible de ser analizado con base en 
criterios previamente establecidos. En consecuencia, el 
valor de la evaluación no reside únicamente en la obten-
ción de información, sino en la utilización de dicha infor-
mación para orientar procesos de mejora continua.

Dentro de este marco conceptual, la evaluación formativa 
ha adquirido una importancia creciente en la investiga-
ción educativa contemporánea debido a su contribución 
al aprendizaje significativo y al desarrollo integral del 
alumnado (Cruzado Saldaña, 2022). A diferencia de la 
evaluación sumativa, cuyo propósito principal consiste 
en certificar los resultados obtenidos al finalizar un pro-
ceso de enseñanza, la evaluación formativa acompaña 
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permanentemente el aprendizaje, identifica fortalezas y 
dificultades durante su desarrollo y proporciona informa-
ción que permite introducir ajustes oportunos tanto en la 
práctica docente como en las estrategias empleadas por 
los estudiantes. Su finalidad trasciende la medición del 
rendimiento académico para convertirse en un instrumen-
to que favorece la reflexión, la regulación del aprendizaje 
y el desarrollo progresivo de competencias.

En este contexto, la retroalimentación constituye uno de 
los componentes esenciales de la evaluación formativa. 
La evidencia científica coincide en señalar que la infor-
mación proporcionada al estudiante durante el proce-
so de aprendizaje favorece la identificación de errores, 
fortalece la comprensión de los contenidos y orienta la 
construcción de nuevas estrategias para resolver las di-
ficultades detectadas. En consecuencia, la evaluación 
deja de concebirse como un momento aislado destinado 
únicamente a comprobar conocimientos y se integra de 
manera permanente al desarrollo de las experiencias de 
aprendizaje, estableciendo una relación de coherencia 
entre los propósitos educativos, las actividades de ense-
ñanza y los criterios mediante los cuales se valoran los 
avances alcanzados.

A pesar de los beneficios ampliamente documentados 
de la evaluación formativa, su implementación continúa 
enfrentando importantes desafíos en diversos contextos 
educativos. Uno de los principales obstáculos radica en 
la persistencia de modelos tradicionales de evaluación, 
centrados en la medición de resultados y en la asignación 
de calificaciones, lo que dificulta la adopción de prácti-
cas orientadas al seguimiento continuo del aprendizaje. 
En este sentido, la resistencia al cambio constituye uno 
de los factores que limitan la transformación de las prác-
ticas evaluativas, particularmente cuando los docentes e 
instituciones mantienen concepciones arraigadas sobre 
la evaluación como un mecanismo de control más que 
como un proceso de mejora permanente (Córica, 2020).

La incorporación efectiva de la evaluación formativa exi-
ge, además, el desarrollo de competencias profesionales 
específicas relacionadas con la planificación didáctica, 
el diseño de instrumentos pertinentes, la elaboración de 
criterios claros de evaluación y la capacidad para ofre-
cer retroalimentación oportuna y significativa. Cabero-
Almenara & Palacios-Rodríguez (2021) señalan que la 
calidad de los procesos educativos depende, en gran 
medida, de la preparación del profesorado para dise-
ñar estrategias pedagógicas coherentes con los objeti-
vos de aprendizaje y adaptadas a las necesidades de 
los estudiantes. En consecuencia, la evaluación formativa 
demanda una intervención docente sistemática que favo-
rezca la regulación continua del aprendizaje y la toma de 
decisiones pedagógicas fundamentadas.

La formación profesional constituye, por tanto, un ele-
mento determinante para la implementación de este en-
foque evaluativo. La ausencia de procesos permanentes 

de capacitación dificulta que los docentes comprendan 
plenamente los fundamentos conceptuales de la evalua-
ción formativa y desarrollen estrategias que permitan inte-
grarla de manera efectiva a la práctica educativa. Falcon 
(2021) advierte que las limitaciones en la formación do-
cente suelen traducirse en aplicaciones parciales o des-
contextualizadas de este enfoque, reduciendo conside-
rablemente su potencial para mejorar los aprendizajes. A 
ello se suman factores institucionales relacionados con el 
apoyo directivo, la cultura organizacional y la disponibili-
dad de recursos, los cuales condicionan la incorporación 
de innovaciones pedagógicas en los centros escolares 
(Muñoz, 2022).

Estas limitaciones adquieren una complejidad mayor en 
contextos caracterizados por restricciones materiales, in-
suficiencia de recursos tecnológicos, elevada carga ad-
ministrativa o grupos numerosos de estudiantes. En estos 
escenarios, la retroalimentación individualizada, el segui-
miento continuo y el diseño de actividades diversificadas 
representan desafíos permanentes para el profesorado. 
Particularmente en instituciones ubicadas en contextos 
rurales o con condiciones de vulnerabilidad social, la 
disponibilidad limitada de materiales didácticos y herra-
mientas tecnológicas restringe las oportunidades para 
desarrollar procesos sistemáticos de evaluación orienta-
dos a fortalecer el aprendizaje de todos los estudiantes 
(Cabero-Almenara & Palacios-Rodríguez, 2021).

Aun frente a estas dificultades, la literatura especializada 
coincide en reconocer que la evaluación formativa favore-
ce el desarrollo de aprendizajes más profundos y signifi-
cativos. La retroalimentación permanente permite que los 
estudiantes identifiquen sus fortalezas, reconozcan sus 
dificultades y participen activamente en la regulación de 
su propio aprendizaje, fortaleciendo simultáneamente la 
autonomía, la autorregulación y las habilidades metacog-
nitivas. En consecuencia, la evaluación deja de constituir 
un procedimiento exclusivamente técnico para convertir-
se en un proceso pedagógico que promueve la reflexión, 
el pensamiento crítico y la construcción progresiva del 
conocimiento (Cruzado Saldaña, 2022).

En este escenario, resulta pertinente profundizar en el 
conocimiento acumulado sobre la evaluación formativa y 
sus contribuciones al aprendizaje escolar. La sistematiza-
ción de la evidencia científica permite identificar los prin-
cipales avances teóricos, las estrategias de implementa-
ción más efectivas y los desafíos que aún persisten en los 
diferentes niveles educativos. Este análisis adquiere una 
relevancia especial en el contexto de la Educación Básica 
mexicana, donde las transformaciones curriculares im-
pulsadas por la Nueva Escuela Mexicana han situado a la 
evaluación formativa como uno de los ejes fundamentales 
para favorecer el desarrollo integral del alumnado y forta-
lecer la calidad de los procesos educativos.

En correspondencia con estas consideraciones, el obje-
tivo del presente artículo consiste en realizar una revisión 
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bibliográfica mediante la metodología de cartografía con-
ceptual con el propósito de sistematizar la evidencia cien-
tífica disponible sobre la evaluación formativa como es-
trategia para fortalecer la motivación y favorecer la mejora 
de los aprendizajes en la Educación Básica, identificando 
sus principales fundamentos teóricos, aportes pedagógi-
cos y desafíos para su implementación en los contextos 
educativos contemporáneos.

MATERIALES Y MÉTODOS 

La presente investigación tuvo como objetivo realizar un 
análisis exhaustivo de la literatura científica sobre la eva-
luación formativa en la educación básica, con el propó-
sito de identificar sus principales fundamentos teóricos, 
tendencias de investigación, aportes pedagógicos y de-
safíos para su implementación. Para ello, se desarrolló 
una investigación documental de alcance descriptivo, 
sustentada en la revisión y análisis sistemático de fuentes 
bibliográficas especializadas, lo que permitió examinar 
la evolución del interés académico en torno a este enfo-
que pedagógico, ampliamente reconocido por su contri-
bución al mejoramiento de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje (Sandoval Rubilar et al., 2022). Asimismo, se 
analizaron los factores que condicionan su aplicación en 
los contextos educativos, entre ellos la formación docen-
te, el apoyo institucional y la disponibilidad de recursos 
tecnológicos, aspectos que la literatura identifica como 
determinantes para el éxito de la evaluación formativa 
(Cruzado Saldaña, 2022).

La investigación se enmarcó en el paradigma positivis-
ta, entendido como una perspectiva epistemológica que 
fundamenta la generación del conocimiento en el análisis 
sistemático y objetivo de la evidencia disponible (Vizcaíno 
Zúñiga et al., 2023). Se empleó un diseño narrativo des-
criptivo de tipo documental bibliográfico y de corte trans-
versal, orientado a recopilar, organizar, analizar e interpre-
tar la información procedente de publicaciones científicas 
relacionadas con la evaluación formativa en la educación 
básica. El estudio documental permitió examinar crítica-
mente libros, artículos científicos, documentos normativos 
y demás publicaciones académicas con el propósito de 
construir una visión integral sobre el estado actual del co-
nocimiento en torno al objeto de estudio.

La selección de las fuentes bibliográficas respondió a 
criterios previamente establecidos para garantizar la ca-
lidad y pertinencia de la información analizada. La bús-
queda se realizó principalmente en Google Académico, 
complementándose con libros, documentos oficiales y 
otras fuentes académicas especializadas. Se priorizaron 
publicaciones correspondientes a los últimos cinco años 
con el propósito de incorporar la evidencia científica más 
reciente; sin embargo, también se incluyeron obras clási-
cas y documentos de referencia debido a su relevancia 
teórica y a su contribución para comprender la evolu-
ción conceptual de la evaluación formativa. Asimismo, se 

seleccionaron únicamente artículos publicados en revis-
tas científicas indexadas o arbitradas, además de libros y 
documentos editados por instituciones académicas y edi-
toriales de reconocido prestigio. La estrategia de búsque-
da se estructuró a partir de palabras clave relacionadas 
con los ejes de la cartografía conceptual utilizada en la in-
vestigación, entre ellas: evaluación formativa, motivación, 
mejora continua, reflexión, retroalimentación, aprendizaje 
y retroalimentación educativa, las cuales orientaron la lo-
calización, selección y análisis de las fuentes documen-
tales presentadas en la Tabla 1.

Tabla 1. Ejes de la cartografía conceptual y su explica-
ción.

Carac-
teriza-
ción

¿Cuáles son las caracterís-
ticas de la Evaluación For-
mativa como un estímulo de 
motivación para mejorar el 
aprendizaje?

La metacognición.
La retroalimentación.
La autorregulación.

Diferen-
ciación

¿De qué otros temas se 
distingue la evaluación for-
mativa como estímulo de 
motivación para mejorar el 
aprendizaje?

Evaluación diagnós-
tica. Evaluación sa-
nativa.

División

¿En qué tipos o clases se 
divide o clasifica el concep-
to de Evaluación Formativa 
como estímulo de motiva-
ción para mejorar el apren-
dizaje?

Evaluación según su 
momento.
Evaluación según su 
enfoque. Evaluación 
según su agente 
evaluador.
Evaluación según el 
propósito.

Vincula-
ción

¿Con qué campos se rela-
ciona el Evaluación Forma-
tiva como estímulo para me-
jorar el aprendizaje?

Teoría del Aprendiza-
je Motivación y Psi-
cología Educativa:
Retroalimentación 
efectiva.

En la presente investigación de seleccionaron 49 docu-
mentos que cumplieron con los criterios establecidos. 
Para el desarrollo de la presente investigación se selec-
cionados 49 referencias para la investigación y su clasifi-
cación de acuerdo con la Tabla 2 que se presenta.

Tabla 2. Documentos seleccionados para el estudio con-
ceptual.

Tipo de 
documento Sobre el tema Nacionales Extranjeros

LIBROS 15 15

ARTÍCULOS 32 1 31

OTROS 2 1 1

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Según lo indicado por la Organización de Naciones 
Unidas para la Cultura, las ciencias y la Educación, el 
aprendizaje debe situarse en el centro de la agenda de 
los países del mundo, además, con orientación a la edu-
cación y el desarrollo al 2030. Alcanzar tal propósito exige 
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a los actores educativos adoptar nuevas prácticas en la 
evaluación del aprendizaje, asumiendo la evaluación 
formativa como alternativa para que el aprendizaje con-
duzca al logro de las competencias establecidas. Para 
comprender la Evaluación Formativa iniciaremos viendo 
el concepto de Evaluación Educativa la cual se refiere al 
proceso de medir el rendimiento académico y el progreso 
de los estudiantes. 

El origen del concepto evaluación formativa se situó a 
mediados de la década de 1960 en los Estados Unidos, 
fue Scriven (1967) quien acuñó este concepto junto con 
el de evaluación sumativa. La evaluación formativa cons-
tituye un proceso en continuo cambio, producto de las 
acciones de los alumnos y de las propuestas pedagógi-
cas que promueva el docente. De ahí que sea importante 
entender qué ocurre en el proceso e identificar la necesi-
dad de nuevas oportunidades de aprendizaje.

Según la Nueva Escuela Mexica (México. Secretaría de 
Educación Pública, 2023), la Evaluación Formativa es un 
proceso sistemático que integra un conjunto de acciones 
que se influyen o definen recíprocamente, y que a su vez 
forman parte del proceso de enseñanza-aprendizaje. Se 
refiere a manifestar el desarrollo del proceso de aprendi-
zajes en situaciones y escenarios de aprendizaje (aula, 
escuela y comunidad) que permitan el aprendizaje de los 
contenidos curriculares por parte del alumnado, así como 
el análisis, la reflexión, la toma de conciencia y la asun-
ción de decisiones sobre su proceso.

En la evaluación formativa se toman decisiones acerca 
de la valoración del estudiante no de forma aislada, sino 
que son un reflejo del posicionamiento epistemológi-
co que el evaluador adopta sobre el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje en su conjunto. Si bien la evaluación 
continua puede ser una herramienta valiosa para motivar 
a los estudiantes y evitar la reprobación, su efectividad 
depende en gran medida de cómo se implementa y se 
combina con otros factores motivadores. La Evaluación 
Formativa vista desde una oportunidad de mejora donde 
los alumnos puedan valorar sus saberes previos, se sien-
tan valorados en sus logros y desarrollen la capacidad de 
reconocer sus debilidades y fortalezas con el objetivo de 
obtener un mayor y mejor optimización del aprendizaje. 
Mientras que para López & Pérez (2017), la Evaluación 
Formativa busca que el resultado de mejoras en el pro-
ceso y logre una mayor rapidez en la corrección de los 
errores por parte del alumno lo cual les permite aprender 
mejor, por su parte los docentes mejorarán sus capacida-
des evaluativas dejando de lado la detección de fallas sin 
retroalimentación y generando adecuados mecanismos 
de evaluación para cada caso en particular. 

Dentro del ámbito educativo, la implementación efectiva 
de estrategias motivacionales no solo estimula el interés 
inicial del estudiante, sino que también contribuye de ma-
nera significativa a su bienestar emocional y cognitivo a lo 
largo del proceso de aprendizaje. De acuerdo con Usán 

Supervía & Salavera Bordás (2018), la motivación actúa 
como un catalizador esencial para el desarrollo acadé-
mico, al ser influenciada por una interacción compleja de 
factores biológicos, sociales, cognitivos y culturales. En 
este contexto, las estrategias motivacionales desempe-
ñan un papel crucial al incitar a los estudiantes a iniciar y 
perseverar en sus esfuerzos educativos. La importancia 
de la evaluación formativa enriquece el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje por varias razones. 

En primer lugar, proporciona retroalimentación inmediata 
que ayuda a los estudiantes a comprender sus puntos 
fuertes y débiles, lo que les permite realizar ajustes en 
su aprendizaje de manera proactiva. Además, fomen-
ta un ambiente de aprendizaje colaborativo y de mejora 
continua, donde tanto los estudiantes como los docentes 
están involucrados en un diálogo constructivo sobre el 
proceso de aprendizaje. Por lo consiguiente, contribuye 
a crear una cultura de responsabilidad y autoevaluación 
entre los estudiantes. Uno de los factores cruciales para 
impulsar la motivación en el proceso de aprendizaje es la 
orientación activa por parte de los docentes, quienes, al 
adoptar la evaluación formativa, se convierten en guías y 
facilitadores del progreso estudiantil.

Por su parte Barrera et al. (2021), señalan que la motiva-
ción intrínseca es la que induce a ejecutar diversas acti-
vidades por iniciativa y gusto personal. De lo anterior, se 
puede asumir que la motivación intrínseca se evidencia 
en el estudiante cuando muestra interés por el estudio, 
demostrando deseos de superación y buen ímpetu para 
el logro de sus metas y aspiraciones. Este tipo de motiva-
ción promueve actividades cuyos logros, son sus metas 
cumplidas. Dicho en palabras de Menéndez & Fernández 
Río (2017), la motivación intrínseca se refiere a la reali-
zación de una actividad por el interés, la satisfacción y 
el placer que esta genera en sí misma, sin depender de 
recompensas externas. En contraste, la motivación extrín-
seca surge cuando el comportamiento está orientado a 
obtener una recompensa o evitar un castigo. En el ámbito 
escolar, este tipo de motivación se manifiesta en el interés 
por obtener buenas calificaciones, recibir reconocimiento 
por parte del profesorado, alcanzar los primeros lugares o 
cumplir con las expectativas familiares y sociales. En este 
sentido, Llanga Vargas et al. (2019) definen la motivación 
extrínseca como aquella que proviene del entorno y actúa 
como un estímulo para la realización de determinadas ac-
tividades, donde las recompensas o la evitación de con-
secuencias negativas constituyen el principal incentivo.

En el contexto de la telesecundaria, ambas formas de 
motivación desempeñan un papel complementario en el 
aprendizaje. Las características de esta modalidad edu-
cativa, marcada por la diversidad de contextos sociocul-
turales, la limitada disponibilidad de recursos en algunos 
planteles y el uso de materiales audiovisuales y digitales 
como apoyo didáctico, hacen necesario implementar es-
trategias que fortalezcan la motivación del alumnado más 



182

Volumen 4 | S2 | Agosto  - 2026

allá de la obtención de calificaciones. En este sentido, 
Camargo Torres et al. (2025) señalan que la incorporación 
de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
favorece el incremento de la motivación académica al 
promover experiencias de aprendizaje más dinámicas, 
interactivas y centradas en el estudiante. 

Aunque su estudio se desarrolla en educación superior, 
sus resultados evidencian que el uso pedagógico de las 
tecnologías incrementa la participación, el compromi-
so y la autonomía del estudiante, aspectos que pueden 
adaptarse a la telesecundaria mediante el empleo de re-
cursos digitales, plataformas educativas y estrategias de 
retroalimentación que favorezcan el interés por aprender 
y la permanencia en las actividades escolares. En con-
secuencia, la evaluación formativa, complementada con 
el uso pertinente de las tecnologías digitales, puede con-
tribuir al fortalecimiento tanto de la motivación intrínseca 
como de la extrínseca, favoreciendo un aprendizaje más 
activo, autorregulado y significativo.

La evaluación formativa, al fomentar la retroalimentación 
constante y la orientación docente, desempeña un papel 
fundamental en el estímulo de la motivación y el enrique-
cimiento del proceso de aprendizaje de los estudiantes. 
Este enfoque no solo se convierte en una herramienta va-
liosa para evaluar el rendimiento académico, sino también 
en un medio efectivo para cultivar un ambiente educativo 
que promueve el crecimiento y la excelencia. 

La evaluación formativa se puede ser categorizada de 
diversas maneras, dependiendo de los aspectos que se 
deseen destacar o los enfoques que se utilicen. Aquí te 
presento algunas posibles categorizaciones: 

1.	 Según el Momento de Aplicación: 

	• Inicial: Se realiza al comienzo de un proceso de apren-
dizaje para diagnosticar el nivel inicial de conocimien-
tos, habilidades y actitudes del estudiante. 

	• Continua o Procesual: Se lleva a cabo durante todo 
el proceso de enseñanza aprendizaje para monitorear 
el progreso del estudiante y así, ajustar la enseñanza 
según sea necesario. 

	• Final o Sumativa: Se realiza al final de un período de 
enseñanza o aprendizaje para evaluar el rendimiento 
global del estudiante. 

2.	 Según el Propósito: 

	• Diagnóstica: Se utiliza para identificar las fortalezas y 
debilidades de los estudiantes al inicio de un proceso 
de aprendizaje. 

	• Formativa: Se centra en proporcionar retroalimentación 
a los estudiantes y maestros para mejorar el aprendi-
zaje durante el proceso.

	• Sumativa: Se utiliza para evaluar el nivel de logro o 
competencia alcanzado por los estudiantes al final de 
un período determinado. 

3.	 Según los Métodos y Herramientas Utilizadas: 

	• Observación en el Aula: Se basa en la observación di-
recta del desempeño de los estudiantes en situacio-
nes de aprendizaje. 

	• Pruebas Escritas o Exámenes: Incluye pruebas estan-
darizadas, ensayos, cuestionarios, etc. 

	• Proyectos o Trabajos Prácticos: Se evalúa el desempe-
ño de los estudiantes en la realización de proyectos o 
tareas prácticas. 

	• Autoevaluación y Coevaluación: Los propios estudian-
tes evalúan su propio trabajo o el de sus compañeros, 
respectivamente. 

4.	 Según el Enfoque Pedagógico: 

	• Centrada en el Contenido: Se enfoca en evaluar el do-
minio de los conceptos y habilidades específicas. 

	• Centrada en el Estudiante: Se enfoca en evaluar el 
proceso de aprendizaje del estudiante, su participa-
ción, su capacidad para resolver problemas, etc. 

	• Centrada en el Contexto: Se enfoca en evaluar el 
aprendizaje en situaciones reales o contextualizadas.

Para Scriven (1967) estas son algunas formas de catego-
rizar la evaluación formativa, pero es importante recordar 
que estas categorías no son necesariamente excluyentes 
y pueden superponerse en la práctica. Las característi-
cas de la evaluación formativa que se van a reflejar en 
este artículo son: la metacognición, la retroalimentación 
y la autorregulación las cuales se definen a continuación.

La metacognición, entendida como la capacidad de los 
estudiantes para reflexionar sobre sus propios procesos 
de pensamiento y aprendizaje, juega un papel crucial 
en el contexto de la evaluación formativa. Esto implica 
la conciencia y el control sobre las estrategias de apren-
dizaje, la monitorización del progreso y la adaptación de 
enfoques según sea necesario. Tal como afirman Ortiz & 
Valencia (2017), la metacognición es fundamental para 
que el estudiantado identifique y sea consciente de las 
fortalezas y debilidades de sus procesos cognitivos, 
pues su desarrollo adecuado implica un mejoramiento 
significativo del aprendizaje. Por su parte, Monereo et al. 
(2000), resaltan la importancia de la metacognición como 
un proceso cognitivo fundamental en el aprendizaje, des-
criben la metacognición como la capacidad de los estu-
diantes para reflexionar sobre sus propios procesos de 
pensamiento y aprendizaje, lo que implica la conciencia 
y control de las estrategias utilizadas, así como la monito-
rización y regulación del propio proceso de aprendizaje. 

Se relaciona con el proceso de pensamiento y tiene como 
base la cognición. Para Vélez & Ruíz (2021), ;a metacog-
nición es:

La consciencia que logramos sobre nuestras diversas 
actividades mentales (operaciones intelectuales, pro-
cesamientos de información y emociones) y las de las 
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personas con las que interactuamos, o el aprendizaje 
que logramos sobre los diversos procesos y productos 
que configuran nuestras mentes y las de los demás. La 
capacidad de autorreflexión que ofrece la metacogni-
ción es esencial para que los estudiantes se involucren 
activamente en su propio proceso de aprendizaje y se 
vuelvan conscientes de sus fortalezas y áreas de mejo-
ra (p.79).

Por lo que la capacidad de autorreflexión que ofrece la 
metacognición es esencial para que los estudiantes se in-
volucren activamente en su propio proceso de aprendiza-
je y se vuelvan conscientes de sus fortalezas y áreas de 
mejora y la evaluación formativa basada en la metacogni-
ción no solo se centra en los resultados finales, sino que 
también promueve el desarrollo de habilidades de pen-
samiento crítico y la capacidad de aprender de manera 
independiente. Destacando la relación entre la metacog-
nición y las funciones ejecutivas, subrayando cómo estas 
habilidades son fundamentales para el éxito académico 
y personal. Al integrar la metacognición en la evaluación 
formativa, se nutre el desarrollo integral de los estudian-
tes, permitiéndoles no solo alcanzar metas académicas, 
sino también cultivar habilidades cognitivas y emociona-
les fundamentales para su éxito a lo largo de la vida.

En el marco de la evaluación formativa se distingue como 
un componente crítico para optimizar el aprendizaje de 
los estudiantes a lo largo del proceso educativo. Por lo 
cual la retroalimentación debe ser definida como una se-
rie de acciones complementarias, orientadas a brindar 
información a nosotros los profesores y al estudiantado 
respecto de su progreso; de esta manera, se retroali-
mentan de los resultados para llevar a cabo reajustes y 
cambios pertinentes, tanto para el propio estudiante, así 
como para el mismo docente. La retroalimentación con-
siste en devolver al estudiante informaciones que hagan 
la descripción de sus progresos o logros, teniendo en 
cuenta los criterios de la evaluación. La retroalimentación 
en la evaluación formativa crea un entorno colaborativo 
donde la interacción entre profesores y estudiantes, así 
como entre compañeros, se convierte en un proceso di-
námico de construcción conjunta del conocimiento. Por la 
tanto, la retroalimentación, cuando se integra de manera 
efectiva en la evaluación formativa, emerge como un ca-
talizador para el crecimiento educativo y personal de los 
estudiantes.

La autorregulación se refiere a la capacidad de los indivi-
duos para regular y controlar su propio proceso de apren-
dizaje. Esto incluye establecer metas de aprendizaje, se-
leccionar y utilizar estrategias apropiadas, monitorear el 
progreso hacia esas metas y adaptar el enfoque según 
sea necesario para alcanzar el éxito académico. 

La autorregulación se presenta como una habilidad fun-
damental para que los estudiantes no solo comprendan su 
entorno, sino también para que puedan articular respues-
tas apropiadas y modular su actitud y comportamiento de 

manera acorde. Este proceso implica una capacidad de 
análisis que va más allá de la simple percepción, permi-
tiendo a los alumnos adaptarse de manera efectiva a su 
entorno social y personal. Al implementar estrategias de 
autorregulación, los estudiantes no solo asumen un papel 
activo en su propio aprendizaje, sino que también con-
tribuyen significativamente a la creación de un ambiente 
propicio para el desarrollo académico. 

La autorregulación se relaciona con todos los contextos 
en los cuales se desenvuelve el estudiante, de esta for-
ma, en el ámbito académico las decisiones que el alumno 
toma van a influir en su aprendizaje. La autorregulación 
del aprendizaje es un proceso activo y autodirigido me-
diante el cual los estudiantes comprueban, regulan y con-
trolan su cognición, motivación, afecto, comportamiento y 
entorno para lograr sus objetivos. Según esta definición, 
la motivación es muy importante ya que crea un ambiente 
de apoyo y estimulación que promueve la autonomía, el 
interés y la participación activa de los estudiantes en su 
propio proceso de aprendizaje. 

Además de reflexionar sobre qué es y qué características 
tiene la evaluación formativa, vale la pena comentar que 
no es: No es asignar números, la evaluación es ante todo 
una valoración que puede ser cualitativa o cuantitativa, 
no necesariamente implica la asignación de números al 
desempeño de los estudiantes. No es solo aplicar prue-
bas o exámenes, ya que muchos los consideramos como 
instrumentos más utilizados, cuando existe una gran va-
riedad, que son apropiados para recoger información 
(Serie: herramientas para la evaluación en educación bá-
sica). No necesariamente implica una calificación, cuan-
do se piensa en evaluación lo primero que se nos viene 
a la mente, son calificaciones, sin embargo, esta visión 
es restringida, porque también es importante valorar los 
avances de los estudiantes, a través de observar las acti-
vidades que realizan. La evaluación formativa no ocurre al 
final de un curso, proyecto, periodo o trimestre, tiene que 
ser en todo momento, durante el proceso de enseñanza, 
para obtener retroalimentación y realizar adaptaciones en 
función de ello. La evaluación no debe centrarse en los 
productos del aprendizaje, en los contextos escolares ha 
existido un gran interés por los productos observables del 
aprendizaje, si bien estos reflejan un punto de llegada, 
pero también debemos preguntarnos por todo el proceso 
de construcción que está detrás de ellos y que razona-
mientos, estrategias y habilidades, pusieron en juego los 
estudiantes al desarrollarlos.

El tema de la Evaluación Formativa como un estímulo de 
motivación para mejorar el aprendizaje suele confundirse 
con la evaluación sumativa. Aquí hay una breve descrip-
ción de cada tipo de evaluación y cómo se diferencian:

Evaluación Formativa: Es orientada al proceso de apren-
dizaje, se lleva a cabo durante el proceso de enseñanza 
para proporcionar retroalimentación continua a los estu-
diantes y a los profesores. Puede ser continua o periódica 
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a lo largo de un, trimestre o curso. Se centra en identi-
ficar áreas de mejora, adaptar la instrucción, apoyar el 
desarrollo del estudiante y tiene como resultado utilizar 
la información para mejorar y ajustar la enseñanza y el 
aprendizaje. 

Evaluación Sumativa: Orientada al producto del aprendi-
zaje, se lleva a cabo al final de un periodo de instrucción 
para evaluar el nivel de logro o el rendimiento final de los 
estudiantes. Ocurre al final de un trimestre, curso o perío-
do de tiempo específico. Se centra en resumir y emitir una 
calificación del rendimiento global del estudiante y tiene 
como resultado proporciona una medida del rendimiento 
en un momento específico. 

Aunque estas dos formas de evaluación sirven a propósi-
tos distintos, a veces se pueden confundir debido a que 
ambas implican la recopilación de datos sobre el ren-
dimiento de los estudiantes. La evaluación formativa se 
diferencia de la sumativa en que su propósito principal 
es apoyar el aprendizaje de los estudiantes en lugar de 
simplemente medirlo. La importancia de distinguir entre 
la evaluación formativa y la sumativa para aplicar estrate-
gias efectivas de enseñanza y retroalimentación. Utilizar 
enfoques de evaluación sumativa durante el proceso 
educativo puede comprometer la capacidad de la eva-
luación para mejorar activamente el aprendizaje de los 
estudiantes.

La Evaluación Formativa como un estímulo de motivación 
para mejorar el aprendizaje se puede clasificar o dividir 
en varias dimensiones, considerando distintos aspectos 
y enfoques. A continuación, se presenta una clasificación 
común basada en diferentes perspectivas, junto con al-
gunas referencias bibliográficas relevantes dividiendo la 
evaluación formativa según su momento: 

Diagnóstica: Solo se realiza al comienzo de un proceso 
para identificar las habilidades y conocimientos previos 
de los estudiantes. 

Formativa: Es realizada durante el proceso de aprendi-
zaje, brindando retroalimentación continua para mejorar 
el rendimiento. 

Sumativa: Se lleva a cabo al final de un periodo para eva-
luar el nivel de logro alcanzado. Y se señala que la eva-
luación formativa Según el Enfoque se clasifica: 

Cuantitativa: Centrada en la medición de resultados y la 
asignación de calificaciones. 

Cualitativa: Poniendo énfasis en la comprensión profun-
da de los procesos de aprendizaje, utilizando descripcio-
nes narrativas. 

Mientras que Falchikov & Goldfinch (2000), refieren que, 
según el Agente, la Evaluación Formativa se puede cla-
sificar en: 

	• Autoevaluación: Los estudiantes evalúan su propio 
rendimiento.

	• Coevaluación: Los compañeros de clase participan 
en la evaluación de los trabajos de sus pares. 

	• Heteroevaluación: La evaluación es realizada por el 
docente u otro agente externo. Según el Propósito 
Scriven (1967), clasifica a la evaluación en: 

	• Evaluar Procesos: Su principal objetivo es enten-
der cómo los estudiantes llegan a una respuesta o 
solución. 

	• Evaluar Productos: Solo se enfoca en el resultado fi-
nal del aprendizaje.

Estas divisiones ofrecen un marco general para compren-
der las diferentes facetas de la evaluación formativa. La 
evaluación formativa como estímulo de motivación para 
mejorar el aprendizaje se vincula con diversos temas en 
la educación y la psicología. Destaca que la evaluación 
formativa actúa como un estímulo motivacional, mejoran-
do el aprendizaje al proporcionar retroalimentación con-
tinua y relevante a los estudiantes. Las estrategias de 
evaluación formativa pueden influir positivamente en la 
motivación y el rendimiento académico de los estudian-
tes, conectando la teoría educativa con la psicología del 
aprendizaje.

La relación entre la evaluación formativa y la teoría del 
aprendizaje es la base fundamental en el ámbito educa-
tivo. La evaluación formativa se centra en proporcionar 
retroalimentación continua durante el proceso de apren-
dizaje con el objetivo de mejorar y guiar el progreso del 
estudiante. Por otro lado, la teoría del aprendizaje exa-
mina cómo los estudiantes adquieren conocimientos, ha-
bilidades y actitudes. La evaluación formativa se alinea 
estrechamente con teorías del aprendizaje que destacan 
la importancia de la retroalimentación constante y signi-
ficativa para el desarrollo cognitivo y la mejora del rendi-
miento académico.

A continuación, se enlistan algunas teorías del aprendiza-
je y su relación con la evaluación formativa: 

Teoría del Constructivismo: Teoría que destaca el apren-
dizaje como un proceso activo en el que los estudiantes 
construyen su propio conocimiento a través de la inte-
racción con la información y experiencias. La evaluación 
formativa encaja perfectamente en el constructivismo al 
proporcionar oportunidades para la reflexión, autorregu-
lación y la adaptación continua. 

Teoría del Aprendizaje Socioconstructivista (Vygotsky): 
Enfatiza la importancia de la interacción social en el apren-
dizaje, proponiendo que el desarrollo cognitivo se da a 
través de la colaboración y la mediación de herramientas 
culturales. La evaluación formativa puede incorporar ele-
mentos colaborativos y actividades que fomenten la inte-
racción social, facilitando la construcción compartida del 
conocimiento.

Teoría del Aprendizaje Cognitivo (Piaget): Propone que 
los estudiantes construyen conocimiento a través de la 
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asimilación y la acomodación, adaptándose a nuevas 
experiencias y estructuras mentales. La evaluación for-
mativa puede diseñarse para evaluar la comprensión y 
adaptación cognitiva de los estudiantes, identificando 
sus áreas de desarrollo.

Teoría del Aprendizaje Experiencial (Kolb): Presenta el 
modelo cíclico de aprendizaje que involucra la experien-
cia concreta, la observación reflexiva, la conceptualiza-
ción abstracta y la experimentación activa. La evaluación 
formativa puede integrar actividades que aborden cada 
fase del modelo de Kolb, proporcionando oportunidades 
para aprender a partir de experiencias prácticas. 

En estas teorías del aprendizaje, se respaldan y enrique-
ce la implementación de la evaluación formativa, desta-
cando la importancia de la retroalimentación, la interac-
ción social, la construcción activa del conocimiento y la 
experiencia práctica en el proceso educativo.

 Motivación y Psicología Educativa: La vinculación en-
tre la evaluación formativa, la motivación y la psicología 
educativa es crucial para comprender cómo la evalua-
ción puede afectar el proceso de aprendizaje de manera 
más amplia (Llanga et al., 2019). La evaluación formativa 
puede influir positivamente en la motivación de los estu-
diantes y en el proceso de aprendizaje, ya que la retroa-
limentación continua y constructiva fomenta una menta-
lidad de crecimiento y un enfoque más positivo hacia el 
aprendizaje.

La evaluación formativa constituye una estrategia peda-
gógica con un elevado potencial para fortalecer la mo-
tivación y favorecer aprendizajes más significativos. La 
retroalimentación específica, oportuna y constructiva pro-
porcionada durante este proceso permite que los estu-
diantes reconozcan sus fortalezas, identifiquen las áreas 
susceptibles de mejora y desarrollen un mayor compro-
miso con su propio aprendizaje. Desde esta perspectiva, 
las teorías contemporáneas de la motivación, particular-
mente la Teoría de la Autodeterminación, plantean que la 
motivación intrínseca se fortalece cuando los estudiantes 
perciben autonomía en su proceso de aprendizaje, reci-
ben reconocimiento por sus avances y participan activa-
mente en la construcción de su conocimiento.

La evaluación formativa mantiene una estrecha relación 
con los principios de la psicología educativa al fundamen-
tarse en el conocimiento de los procesos cognitivos, el 
desarrollo humano y las diferencias individuales que ca-
racterizan el aprendizaje. Esta disciplina aporta elemen-
tos teóricos que permiten comprender la forma en que 
los estudiantes construyen el conocimiento y orienta el 
diseño de estrategias pedagógicas acordes con sus ca-
racterísticas y necesidades. En consecuencia, la articula-
ción entre evaluación formativa, motivación y psicología 
educativa pone de manifiesto la necesidad de implemen-
tar prácticas evaluativas que trasciendan la medición de 
conocimientos para promover ambientes de aprendizaje 

que fortalezcan la autoeficacia, la autorregulación y el de-
sarrollo integral del estudiantado.

En este contexto, la retroalimentación constituye uno de 
los componentes esenciales de la evaluación formativa, 
ya que proporciona información pertinente tanto al do-
cente como al estudiante acerca del progreso alcanzado 
durante el proceso educativo. Su propósito no consiste 
únicamente en señalar errores o aciertos, sino en orientar 
la toma de decisiones pedagógicas, ajustar las estrate-
gias de enseñanza y favorecer que los estudiantes com-
prendan cómo avanzar hacia el logro de los aprendizajes 
esperados. De esta manera, la evaluación y la retroali-
mentación conforman un proceso continuo que promueve 
la mejora permanente de la enseñanza y del aprendizaje.

Esta concepción encuentra sustento en la Nueva Escuela 
Mexicana (NEM), la cual concibe la educación como un 
proceso orientado a garantizar la equidad, la excelencia 
y la mejora continua, situando el máximo logro de apren-
dizaje de niñas, niños, adolescentes y jóvenes como el 
eje central de la acción educativa. En este sentido, la 
Ley General de Educación (México. Presidencia de la 
República, 2019), particularmente en sus artículos 11, 21 
y 59, establece que el Sistema Educativo Nacional debe 
promover el desarrollo humano integral del estudiantado, 
fortalecer la corresponsabilidad entre los distintos actores 
educativos e impulsar transformaciones que trasciendan 
el ámbito escolar para incidir en la comunidad. Asimismo, 
dispone que la evaluación debe ser integral y considerar 
no solo la adquisición de conocimientos, sino también el 
desarrollo de habilidades, destrezas y el cumplimiento de 
los propósitos establecidos en los planes y programas de 
estudio. De igual manera, la normativa establece la obli-
gación de informar periódicamente a los estudiantes y a 
sus madres, padres o tutores acerca de los resultados 
obtenidos y de las observaciones relacionadas con su 
desempeño académico, con el propósito de favorecer un 
mejor aprovechamiento escolar.

La Ley General de Educación (México. Presidencia de la 
República, 2019) también establece que la educación im-
partida en el marco de la Nueva Escuela Mexicana debe 
sustentarse en un enfoque humanista que favorezca el 
desarrollo de habilidades socioemocionales, el pensa-
miento crítico y la capacidad de aprender de manera au-
tónoma y colaborativa. Bajo esta perspectiva, la evalua-
ción deja de concebirse como un mecanismo orientado 
exclusivamente a la acreditación de conocimientos para 
convertirse en un proceso permanente de acompaña-
miento que favorece el desarrollo integral del estudiante, 
fortalece la reflexión sobre el aprendizaje y orienta la me-
jora continua de los procesos educativos.

En consecuencia, la implementación de la evaluación 
formativa demanda una transformación de la cultura 
evaluativa presente en las instituciones educativas. Ello 
implica redefinir los propósitos tradicionales de la evalua-
ción, superando una visión centrada exclusivamente en 
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la asignación de calificaciones para asumir un enfoque 
orientado a comprender y mejorar los procesos de apren-
dizaje. La evaluación adquiere así un carácter formativo 
cuando genera información útil para la toma de decisio-
nes pedagógicas y contribuye al desarrollo integral del 
estudiantado.

Desde esta perspectiva, resulta indispensable que la 
evaluación diagnóstica constituya el punto de partida del 
proceso educativo, ya que permite identificar las carac-
terísticas, necesidades, intereses, motivaciones, estilos 
de aprendizaje y contextos socioculturales de los es-
tudiantes. Esta información proporciona las bases para 
diseñar estrategias didácticas contextualizadas y perti-
nentes, favoreciendo una atención educativa más equi-
tativa e inclusiva. En consecuencia, el conocimiento del 
estudiante trasciende la valoración de los saberes pre-
vios para incorporar dimensiones personales, sociales y 
emocionales que condicionan el aprendizaje.

De igual forma, la evaluación formativa requiere diversi-
ficar los procedimientos e instrumentos utilizados para 
obtener evidencias del aprendizaje. La observación 
sistemática, el diálogo pedagógico, la autoevaluación, la 
coevaluación, el análisis de producciones escolares, los 
portafolios y otras estrategias de seguimiento continuo 
permiten comprender con mayor profundidad el progreso 
de cada estudiante y reducen la dependencia exclusiva 
de pruebas escritas y calificaciones numéricas. Estas 
alternativas favorecen una valoración más integral del 
aprendizaje y fortalecen la capacidad del docente para 
ajustar oportunamente su intervención pedagógica.

Finalmente, la consolidación de una cultura de evalu-
ación formativa requiere el compromiso articulado de au-
toridades educativas, directivos, docentes, estudiantes 
y familias. La participación corresponsable de todos los 
actores educativos favorece la construcción de procesos 
evaluativos orientados a la mejora continua, al uso forma-
tivo de los resultados y al desarrollo integral del estudi-
antado. Bajo esta concepción, la evaluación deja de rep-
resentar un fin en sí misma para convertirse en un medio 
que impulsa la calidad educativa, promueve aprendizajes 
significativos y contribuye a la formación de ciudadanos 
capaces de responder críticamente a los desafíos de la 
sociedad contemporánea.

CONCLUSIONES

La evaluación formativa en el ámbito de los procesos de 
aprendizaje de los estudiantes de Telesecundaria, tiene 
un carácter de continuo, donde la retroalimentación efec-
tiva y ofrecer una personalizada, condiciona que los estu-
diantes sigan aprendiendo y creciendo intelectualmente 
a lo largo de su trayectoria formativa. Permite establecer 
metas claras y específicas, y fomenta un ambiente de 
aprendizaje positivo y de apoyo, puede mejorar los índi-
ces de reprobación y reducir el abandono escolar en la 

educación básica, desde donde se sustentan las aspira-
ciones declaradas en el Modelo Educativo de la NEM, en 
función de generar una cultura de la evaluación donde su 
dimensión formativa, condiciona una orientación hacia la 
mejora de los aprendizajes y la renovación de la práctica 
docente, como garantía de nuevas formas de enseñar a 
aprender y evaluar. 

Por lo que para implementar efectivamente la evaluación 
formativa y combinarla con otros factores motivadores, se 
sugiere: fomentar un ambiente de clase positivo y de apo-
yo donde los errores sean vistos como oportunidades de 
aprendizaje, emplear una variedad de métodos de eva-
luación, como proyectos, presentaciones, pruebas es-
critas y actividades prácticas, para atender a diferentes 
estilos de aprendizaje que promuevan la motivación y el 
compromiso con el aprendizaje y a la vez reconocer y re-
compensar los logros de los estudiantes de manera regu-
lar e involucrar las familias en el proceso educativo, man-
teniéndolas informadas sobre el progreso y sugiriendo 
maneras en que pueden apoyar el aprendizaje en casa. 
así como capacitación a los docentes en estrategias de 
evaluación formativa y en el desarrollo de actividades que 
motiven a los estudiantes.

Al integrar la metacognición en la evaluación formativa, 
se enriquecen procesos analíticos valorativos, de auto-
rreflexión, los cuales condicionan el desarrollo integral 
de los estudiantes y la profundización de los conocimien-
tos, permitiéndoles no solo alcanzar sus objetivos aca-
démicos, sino también desarrollar habilidades cognitivas 
y emocionales esenciales para su éxito a lo largo de la 
vida. Así mismo como parte de la cultura de la evaluación, 
es importante considerar a la autoevaluación y coevalua-
ción; como procesos que estimulan la autovaloración y 
gestión y regulación de los aprendizajes en los estudian-
tes, como procedimiento que promueve la interacción co-
legiada y la emisión de criterios sobre su propio trabajo 
y/o el de su compañero. 

Es importante señalar que la evaluación formativa y la 
sumativa se diferencian en su propósito, momento de 
aplicación, tipo de retroalimentación y métodos, juntas 
ofrecen una visión integrada del proceso y los resultados 
del aprendizaje. La evaluación formativa se centra en el 
desarrollo continuo y la mejora, mientras que la sumati-
va valida el aprendizaje alcanzado, haciendo que ambas 
sean esenciales y complementarias en la educación. 

En consecuencia, las estrategias de enseñanza, aprendi-
zaje y evaluación que diseñe el docente en los diferentes 
campos formativos en Telesecundaria, deben girar en tor-
no a problemas significativos para la vida de los estudian-
tes, dichas situaciones deben promover la movilización 
de recursos diversos para el diseño de una metodología 
sustentada en la evaluación para el aprendizaje, lo cual 
constituye un potencial formativo en los estudiantes a lo 
largo de su trayectoria escolar.
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